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ria) han sacado a la luz un intere-
sante lote de monedas de diversas
cronologías. Especialmente signifi-
cativo es el conjunto configurado
por los ejemplares bajomedievales y
modernos, de procedencia lusa y
castellana. El hecho de que algunas
de las monedas más antiguas hayan
sido encontradas junto a materiales
de adscripción indígena las convier-
te en elementos de singular relevan-
cia, compartiendo protagonismo
con otros objetos de procedencia
peninsular, como las cerámicas
vidriadas o las herramientas metáli-
cas, que desde los primeros contac-
tos con los europeos se van inser-
tando en el universo material y
mental de los indígenas canarios.
Este trabajo, que en absoluto supo-
ne un estudio numismático porme-
norizado de este particular conjun-
to, constituye sin embargo una
primera aproximación que en el fu-
turo se ampliará con otros análisis,
uno de los cuales se centrará en la
composición metálica de las piezas,
sobre todo de aquellos ejemplares
cuyo estado de conservación haya
impedido precisar su adscripción
cronológica.

Palabras claves: Gran Canaria,
Portugal, Castilla, indígena, mo-
neda.

Gáldar, Gran Canaria, Spain, have
brought to light an important col-
lection of coins from various peri-
ods. Among these, there are a
number of Lower Medieval and
modern coins from Portugal and
Castile of particular significance.
Remarkably, some of the oldest
coins have been found next to in-
digenous materials. This indicates
that the former, like other objects
from mainland Europe (e.g. glazed
potteries and metal tools), had pro-
gressively made their way into the
material and mental world of the
natives of the Canaries since their
early contacts with Europeans. This
paper, which is not intended to be a
detailed numismatic study of this
collection, is the first in a series of
studies on the topic, one of which
will focus on the metal composition
of the coins, with special attention
given to those pieces where the
state of conservation has made ac-
curate dating impossible.

Keywords: Gran Canaria, the
‘painted cave’, coin, Portugal, Cas-
tile, original inhabitants/natives.

1. INTRODUCCIÓN

Hasta el comienzo de las labores de documentación, conser-
vación y revalorización que, tras veinte años de trabajos prácti-
camente ininterrumpidos, posibilitaron su conversión en Museo
y Parque Arqueológico, la zona arqueológica de la Cueva Pinta-
da (Gáldar, Gran Canaria) se presentaba como una manzana
agrícola de carácter semi-urbano que albergaba el complejo tro-
glodita del que toma su nombre. Las investigaciones arqueoló-
gicas desarrolladas en estas dos décadas1 han permitido recons-

1 Un balance de estos trabajos puede seguirse en ONRUBIA (2003) y
ONRUBIA y otros (2004). Cuando comenzamos las pesquisas numismáticas
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truir la evolución de este sector de la actual ciudad a partir de
una pujante fase prehispánica que arranca en el siglo VII y se
prolonga, con evidencias de profundas reorganizaciones del es-
pacio doméstico, hasta el momento mismo de la conquista y
repoblación castellanas de la isla. El proceso de abandono y
fosilización de este caserío, cuya identificación con el Agáldar
indígena de las fuentes escritas no plantea duda alguna, coinci-
de con la construcción, probablemente durante el siglo XVI, de
algunas habitaciones de nueva planta y, seguramente ya en ple-
no siglo XVIII, con una intensa actividad de extracción de can-
tos de toba que, por fortuna y coexistiendo con la puesta en
cultivo de algunas parcelas, no afectaron gravemente a las rui-
nas de tipología prehispánica. A partir de mediados de la cen-
turia siguiente, el hasta entonces conocido como «Huerto Cana-
rio» por la presencia manifiesta de vestigios indígenas, se
transforma en el «Huerto Nuevo» merced a una importante la-
bor de acondicionamiento agrícola relacionada, casi con total
seguridad, con el cultivo de tuneras de regadío para la cría de
la cochinilla. Estos trabajos son los responsables directos de la
localización, hacia 1862, de la cámara policromada que da nom-
bre al conjunto y de la peculiar tipología, constituida por poten-
tes bancales agrícolas rodeados de edificaciones perimetrales,
con que esta manzana llega hasta nuestros días.

Entre los hallazgos efectuados a lo largo de estas investiga-
ciones destaca un interesante conjunto monetario, cuya crono-
logía se extiende de los siglos XV al XX, constituido por más de
70 piezas. Como ocurre con todas las monedas recuperadas en
excavaciones arqueológicas, la relevancia de este numerario no
sólo descansa en su reconocida utilidad como marcador
cronológico, y en consecuencia en su capacidad de datar con
precisión la génesis del registro arqueológico, sino, también, en

contamos con la desinteresada ayuda de Léon España, hoy tristemente des-
aparecido, pero queremos aprovechar este lugar para dejar constancia de
nuestro sincero agradecimiento por la amabilidad con la que siempre resol-
vió nuestras dudas. Por lo mismo, hacemos extensiva nuestra gratitud a Al-
berto Canto García, a José María de Francisco Olmos, y a la restauradora
Patricia Prieto Angulo por su inestimable ayuda en las tareas de identifica-
ción de las piezas.
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lo que tiene de parte integrante de la cultura material2. Esta
dimensión, a menudo ignorada por la práctica arqueológica tra-
dicional, exige tener en cuenta, para su correcta interpretación,
su doble carácter de objetos arqueológicos y de documentos
históricos.

De manera significativa, la mayoría del lote monetario recu-
perado en la Cueva Pintada corresponde a ejemplares hispano-
lusos de los siglos XV y XVI. Se trata de una serie homogénea
dada a conocer, de manera somera y parcial, hace ya algunos
años cuando se publicó una breve descripción del conjunto de
objetos bajomedievales y modernos hallados en esta zona ar-
queológica3. En aquella ocasión se señaló la destacada presen-
cia de numerario portugués y la representación castellana, me-
nos abundante que el anterior, con interesantes ejemplos
acuñados en época de Enrique IV y de los Reyes Católicos. A día
de hoy estamos en disposición de aportar más datos sobre este
conjunto único, cuyo estudio en profundidad nos ha revelado la
existencia de piezas muy particulares, como las bambas y otros
resellos especiales que aportan a esta serie una diversidad de la
que, al menos hasta el momento, no tenemos referencia para
ningún otro conjunto arqueológico insular4.

2 KEMMERS y MYRBERG (2011).
3 ONRUBIA y otros (1998) y GONZÁLEZ (2005).
4 Para la misma isla de la que procede el lote monetario analizado en este

trabajo, los arqueólogos que trabajaron en el Castillo de la Luz de Las Pal-
mas de Gran Canaria mencionan la posibilidad de que algunas de las mone-
das allí aparecidas sean ceitiles portugueses de los siglos XV y XVI, CUENCA

y otros, (2005). Décadas atrás Mª Cruz JIMÉNEZ y Carmen del ARCO daban
cuenta de la aparición de un lote de monedas en el yacimiento de Los Case-
rones, cuya cronología sitúan a comienzos del s. XV, (1977-1979), pp. 50-51.
De manera puntual pueden leerse algunas noticias en la revista que publica
El Museo Canario, como la que confirma, en su número de los años 1972-
1973 (pp. 131-133) el hallazgo de un ceitil portugués en una cueva de habi-
tación del barranco Tarajalillo (San Bartolomé de Tirajana).

Lotes de similares características han aparecido en otras islas y, sin áni-
mo de ser exhaustivos, señalaremos, por ejemplo, la existencia de una blan-
ca de vellón de época de Enrique IV y de un ceitil de Manuel I en la Iglesia
de la Asunción de San Sebastián de La Gomera, NAVARRO (1984-1986) y
PÉREZ (2006), o el interesante lote de ceitiles portugueses recuperado en las
excavaciones de la Cueva-Ermita de San Blas, en la isla de Tenerife,
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Somos conscientes del carácter preliminar de este estudio.
De momento, no nos proponemos en modo alguno agotar el
tema, sino suministrar un inventario de la totalidad de estos
hallazgos. Su correcto análisis arqueológico y numismático, que
requerirá el concurso de otros especialistas, se abordará más
adelante en el marco del proyecto de investigación en que este
trabajo se inscribe. En todo caso, las conclusiones de este pri-
mer examen dejan ya de manifiesto que las monedas castellanas
y portuguesas de los siglos XV y XVI constituyen un elemento
marcadamente singular dentro de los materiales coloniales
exhumados en la zona arqueológica de la Cueva Pintada.

2. EL COTEXTO HISTÓRICO: LA CIRCULACIÓN MONETARIA

EN LA PENÍNSULA IBÉRICA Y CANARIAS A FINES DEL SIGLO XV

E INICIOS DEL SIGLO XVI5

Para el caso de Portugal, la horquilla cronológica que encua-
dra las acuñaciones lusas de la Cueva Pintada comienza en la
primera mitad del siglo XV, coincidiendo con los inicios del rei-
nado de Alfonso V y concluye a fines del siglo XVI, con el oca-
so de la dinastía Avis, aunque en Ceuta siguieron usándose in-
cluso después de la incorporación de esta ciudad a la Corona de
Castilla. Los ceitiles de Alfonso V (1438-1481), de 2 g de peso,
fueron acuñados entre 1446 y 1449 con el fin de reponer la cir-
culación de monedas similares a los reales pretos, que habían
sido suprimidos algunos años antes. Se labraron en las cecas de
Lisboa (sin marca), Oporto (P) y Ceuta (C; C-E), siendo la espe-
cie monetaria lusa más abundante en la circulación continental,

GONZÁLEZ y otros (2001). También se ha dado a conocer el hallazgo de mo-
nedas portuguesas y castellanas en la isla de La Palma, aunque se trata de
lotes descontextualizados, MARTÍNEZ (1991) y LORENZO ARROCHA (1991 y
2004). Conjuntos muy similares al estudiado se encontraron en las fundacio-
nes colombinas en el Nuevo Mundo, como La Isabela, DEAGAN (2002), pp.
236-267.

5 Para esta amplia cuestión han sido de excelente ayuda los trabajos de
FERRARO y SALGADO (1987-1988) y GOMES y TRIGUEIROS (1992) para el caso
del numerario luso y de MACKAY (1980), ESPAÑA (2002) y FRANCISCO OLMOS

(2005a y 2005b) para el de la moneda hispana.
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con un valor inicial de 1/5 de real blanco, que se fijó más ade-
lante en 1/6 hasta el reinado de Sebastián I (1557-1578). Como
parte de la aventura africana de Alfonso V se incluye su intento
de crear un sistema completo trimetálico (sistema del Ceitil),
entre 1450 y hasta la reforma de 1457, con el que cambia las
monedas y el sistema, sustituyendo el del ducado al de la dobla6.
Este sistema africano estaba compuesto por el 1/2 escudo de
oro, el 1/2 real de plata y el ceitil de cobre.

Juan II (1481-1495) continuó batiendo esta moneda, que se
atribuye a la Casa de la Moneda de Lisboa con posterioridad a
1485. Manuel I (1495-1521) mantuvo estos mismos tipos, sin
alteraciones en lo que atañe a su valor nominal y a su peso, cosa
que no hizo su sucesor, Juan III (1521-1557), que redujo de
manera progresiva este último de 1,9 g a 1,3 g, para disminuir-
lo a 0,9 g en 1550. Dejó de acuñarse a partir de 1568, después
de haber conocido durante el reinado de Sebastián I (1557-
1578) algunas alteraciones de su peso, que aumentó primero
hasta 1,25 g para bajar posteriormente a 1,10 g.

En el caso de las series castellanas halladas en la Cueva Pin-
tada, el período que abarcan las mismas se amplia hasta bien
entrado el siglo XVI, en unas fechas comprendidas entre 1454,
año del comienzo del reinado de Enrique IV y 1566, momento
en el que Felipe II dispuso a través de sus pragmáticas la emi-
sión de monedas con su nombre, sustituyendo a los de su padre
y su abuela Juana y a los de Fernando e Isabel, que habían ocu-
pado hasta entonces las leyendas de la plata y de casi todo el
vellón. Precisamente en lo que hace a las leyendas, mantuvo las
innovaciones llevadas a cabo por Carlos I y en el oro ordenó que
el nombre real fuera seguido del título «Hispaniarum», mientras
que en la plata añadió a este título el de «Indiarum»7.

El reinado de Enrique IV (1454-1474) significó un período
de gran inestabilidad, también en lo que al sistema monetario se
refiere. Las manifestaciones más evidentes de esta situación
fueron, entre otras, la devaluación de la moneda y las falsifica-
ciones que se llevaron a cabo en talleres monetarios que se ins-
talaron sin licencia real en diferentes lugares del reino, circuns-
tancias que intentaron paliarse al final de su reinado a través del

6 ESPAÑA (2002), pp. 118-119.
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Ordenamiento de Segovia de 14718. Las acuñaciones de las ce-
cas oficiales de Burgos, Toledo, Sevilla, Cuenca, Coruña y
Segovia —esta última desde 1455— fueron generalmente de
muy baja ley y resulta complicado situar con total seguridad
una fecha determinada para sus emisiones9.

Dejando al margen el numerario áureo y argénteo, las mone-
das de vellón de su reinado fueron muy abundantes, fabricadas
a través de diversas series y con diferentes proporciones de pla-
ta en los distintos momentos. Se trata de los cuartos o cuartillos
—de 3,71 y 3,29 g—, las blancas del castillo y del león —de 1,51;
1,44 y 1,28 g— y las blancas de rombo —de 1,12 g—, también
llamadas dineros, emitidas por vez primera en 1471 con el ob-
jeto de sanear la moneda circulante y encargadas de manera ex-
clusiva a las seis cecas oficiales10. Poco éxito debieron tener, no
obstante, estos últimos intentos de Enrique IV por mejorar la
situación, al verse obligado un año antes de su muerte a redu-
cir el valor de la blanca de rombo a 1/3 de maravedí, estimado
en origen en 1/2 maravedí11.

Tal era la situación de caos monetario en Castilla en el co-
mienzo del reinado de los Reyes Católicos (1474-1504), que sólo
un año después de su advenimiento al trono dictaron las prime-
ras disposiciones relativas a las monedas con el objetivo, más
que de reformar, de hacer cumplir la reciente ley vigente en ese
momento12, añadiendo en esta ocasión cambios que sólo tuvie-
ron un efecto tipológico13. Quizá convenga puntualizar que Isa-

7 FRANCISCO OLMOS (2005b), p. 129.
8 BALAGUER (1978 y 1985) y VAL (1981).
9 Además de las cecas reales mencionadas, hubo otras funcionando en

ese período en Valladolid, Salamanca, Medina del Campo, Ciudad Real, etc.,
además de un buen número de cecas particulares. Para esta cuestión, y para
profundizar en el caos que esta particular política monetaria desencadenó,
resulta muy clarificador el trabajo de Mª Isabel del VAL (1981).

10 ÁLVAREZ y otros (1980); VAL (1981); BALAGUER (1985), CAYON y CASTÁN

(1991); ESPAÑA (1994) y ROYO (2004).
11 ROYO (2004), pp. 35-39.
12 BALAGUER (1993), pp. 5-6.
13 Los datos referidos a los valores, pesos y tallas de las nuevas labras, así

como los tipos y leyendas que debían llevar se definieron en dos cartas fecha-
das en Ávila el 26 y 28 de junio, respectivamente, y pueden leerse en
CARANDE y CARRIAZO (1929-1968), I. pp. 82-84.
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bel batió moneda, de manera ocasional, siendo princesa herede-
ra de Castilla, aunque en esos casos las acuñaciones fueron
siempre a nombre de su hermano, el Rey14. Del mismo modo, a
su muerte en 1504 comenzaron otras labras «a nombre de los
Reyes Católicos», y no de Juana, hija de ambos y a partir de ese
momento reina propietaria15.

En esta primera fase se puso especial cuidado en que la ley
del oro y de la plata fuera la acostumbrada: 23 3/4 quilates, y 11
dineros y 4 granos, respectivamente. En lo que atañe a la plata,
los reales llevarían en el anverso el cuartelado de Castilla-León
bajo el águila de San Juan y en el reverso el escudo partido de
Aragón y Aragón-Sicilia; los medios reales, las dos iniciales co-
ronadas en el anverso y en el reverso sólo el cuartelado de
Castilla-León; y los cuartos de real, las iniciales reales corona-
das, cada una en una cara de la moneda16.

En cuanto al vellón, siguió circulando el abundante numera-
rio acuñado en tiempos de Enrique IV. Isabel tan sólo ordenó
una disposición al respecto en febrero de 1475 estableciendo
que las blancas de rombo u oficiales (con castillo y león en el
losange17) acuñadas tras el Ordenamiento de 1471 en las cecas
oficiales, conservaran su valor de 1/3 de maravedí y que las
otras blancas de rombo no oficiales y las anteriores a 1471, que
no llevan el castillo y el león en el losange, tuvieran un valor de
1/6 de maravedí18. Al parecer, y en la práctica, las monedas
enriqueñas fueron marcadas mediante punzón para evidenciar
la transformación de su valor19 e incluso algunos autores no
descartan que las blancas del último tipo de Enrique IV siguie-

14 MORALES y ESPAÑA (1993).
15 Parece que existió un tipo de moneda –un real de plata de la ceca de

Granada– a nombre de Juana y de su padre, considerada ilegal y sin conti-
nuidad, FRANCISCO OLMOS (2004), pp. 97-98.

16 BALAGUER (1993), pp. 7-8 y FRANCISCO OLMOS (1999), pp. 95-97.
17 Rombo dispuesto de tal forma que uno de sus ángulos agudos queda

situado por pie y su opuesto por cabeza.
18 ROYO (2004), p. 38. En ESPAÑA (1999) puede leerse la transcripción y

estudio de este Ordenamiento fechado en Segovia el 20 de febrero de 1475.
19 Sobre este particular existen diversos puntos de vista que pueden leer-

se en BELTRÁN (1953), ROMA (1998 y 2005), ESPAÑA (1999) y una síntesis de
algunos de ellos puede verse en SANTIAGO (2004), pp. 305-307.
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ran batiéndose algunos años después del fallecimiento de este
monarca castellano20.

En cualquier caso, no existe tampoco mención documental a
la labra de monedas con esta aleación ni evidencias
numismáticas correspondientes a este período que demuestren
lo contrario, a pesar de la polémica que se ha planteado acerca
de la aparición en circulación de las piezas de 4 y 2 maravedíes
a nombre de Fernando e Isabel. La mayor parte de los autores
suelen situar esta acuñación en el reinado de Carlos V, pero tam-
bién hay quienes la ubican entre 1480 y 1497, argumentando que
por esa razón no se mencionan en las disposiciones de 147521.

A estas instrucciones siguieron otras que nos introducen en
la segunda etapa de reformas monetarias de los Reyes Católicos,
de mayor trascendencia que la anterior, promovida a raíz de la
Pragmática de Medina del Campo de 13 de junio de 1497. Para
algunos autores este período supuso el final de las emisiones de
patrón bajomedieval y la adecuación de la moneda castellana a
las nuevas corrientes artísticas propias del Renacimiento, como
su equiparación en ley y peso a las especies monetarias euro-
peas22. En la práctica, significó el abandono del patrón musul-
mán de la dobla, vigente en Castilla desde el siglo XIII y la adop-
ción en el oro de la metrología del ducado, moneda de origen
veneciano nacida a fines de esa misma centuria, que un siglo
más tarde ya era acuñada en la mayor parte de los reinos euro-
peos. En Portugal, de hecho, ya se había puesto en práctica des-
de 1457 y los monarcas aragoneses lo hicieron antes de 147723.

Desde ese momento el excelente o doble castellano de 9 g fue
sustituido por otra moneda menos pesada —3,52 g— con la
misma ley y un valor de 375 mr, que fue conocida como excelen-
te de la granada, al incluir este símbolo en la parte inferior del
escudo de los Reyes Católicos. En la plata se mantuvo el real,

20 BALAGUER (1993), p. 7.
21 Acerca de la polémica véase GIL (1976), pp. 376-380. No obstante sue-

le aceptarse que la acuñación de cuartos (4 maravedíes) y de ochavos (2
maravedíes) tuvo lugar en época de Carlos I, como respuesta a la necesidad
de mayores cantidades de vellón, FRANCISCO OLMOS (2005b), p. 119-120.

22 RUIZ (1994).
23 SANTIAGO (2004), p. 308.
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con idéntica ley y peso anteriores —11 dineros y 4 granos y peso
de 67 piezas en marco: 3,43 g— pero con un valor nominal de
34 mr, batiéndose piezas de medio, cuarto y octavo de real. A
partir de entonces los reales llevarían en el anverso las armas
reales y en el reverso el yugo y las flechas. En esta Pragmática
se concertó llevar a cabo la primera emisión de blancas de ve-
llón a nombre de Isabel y de Fernando que llevarían en una cara
la F y en otra la Y, ambas coronadas, para diferenciarlas de las
piezas enriqueñas, disponiéndose para ellas una ley de 7 granos,
un peso de 1,20 g y un valor de 1/2 mr.

Tras el fallecimiento de Isabel la Católica los tipos moneta-
rios no conocieron cambios, con la salvedad de una posible se-
gunda emisión de blancas a nombre de Fernando e Isabel24.
Llama la atención que sus sucesores renunciaran a las numero-
sas y evidentes posibilidades propagandísticas que ofrecen las
monedas, incongruencia para la que suelen ofrecerse explicacio-
nes que insisten en el prestigio de los Reyes Católicos y de su
época, ampliamente reconocido por los monarcas que les siguie-
ron, y por la propia magnitud de la reforma de Medina del Cam-
po25. Sea como fuere, lo cierto es que después de la muerte de
Isabel en 1504 y de Fernando en 1516, la moneda siguió man-
teniendo los mismos tipos y nominación, en el oro hasta 1543,
y en la plata y el vellón hasta la Pragmática de la Nueva Estam-
pa ordenada por Felipe II en 156626. Por esta razón es funda-
mental recurrir a las marcas de ensayador para poder datar con
ciertas garantías de precisión la moneda de este largo período27.

24 Al parecer, a petición del Gobernador Fray Nicolás de Ovando, que se
quejaba de la escasez de moneda en Indias, Fernando el Católico ordenó a la
Casa de Moneda de Sevilla que batiera moneda de plata y vellón para enviar
a la Isla de La Española, introduciendo algún cambio tipológico, resultado del
deseo de destacar la inicial de la F coronada. En el caso del medio real la F
pasó a ocupar el reverso mientras que las armas reales pasaron al reverso;
algo parecido ocurrió con el cuarto de real, donde sólo quedaron en el rever-
so las flechas. En las blancas se colocaron las dos iniciales en el anverso y la
F pasó a ocupar sola el reverso, FRANCISCO OLMOS (2005b), pp. 91-92.

25 SANTIAGO (2004), pp. 318-230; FRANCISCO OLMOS (1999), pp. 111-115 y
(2005b), p. 111.

26 SANTIAGO (2004), p. 318.
27 PELLICER (2010).
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 Antes de que todo esto tuviera lugar y de que Enrique IV
accediera al trono castellano, su abuelo Enrique III

«después de haber dado a Jean de Bethencourt todas las prue-
bas de consideración que podía y concediéndole la investidura
del reino de Canarias, le tomó el solemne juramento de fidelidad
y vasallaje; mandó se publicase una pragmática, para que nadie
se atreviese en lo sucesivo a hacer entradas ni cometer hostilida-
des en las islas sin expreso consentimiento del conquistador;
permitió [a Bethencourt] que batiese monedas»28.

Sin embargo, la inexistencia de cecas en las islas significó
que desde el principio de su colonización efectiva circulara en
ellas numerario castellano, portugués, incluso aragonés y fla-
menco, con el mismo valor nominal que en su origen pero con
un valor real premiado en Canarias, con el claro objetivo de
favorecer la economía isleña. Más adelante jugó un papel rele-
vante en todo este escenario el numerario labrado en cecas
americanas, que corrió abundantemente en las islas como con-
secuencia lógica de la situación privilegiada del Archipiélago en
el comercio con Las Indias.

La escasez de moneda en el Archipiélago, dado el débil de-
sarrollo de la economía local en estos primeros momentos y la
consiguiente dependencia de productos procedentes del exterior
trató de solventarse elevando su curso legal y utilizando a cam-
bio mercancías tales como el azúcar, el trigo o la cebada, de
forma que se hablaba de «moneda de Canaria» o de «moneda de
las Islas». Algunos cabildos, como el de Gran Canaria, empren-
dieron actuaciones concretas como la decisión, tomada el 20 de
septiembre de 1511, de conceder licencia al alcalde y demás
oficiales de la casa de la moneda de Sevilla para labrar 500.000
mr en moneda de vellón para la isla de Gran Canaria, otorgán-
dose otra dos años más tarde, esta vez por valor de tres cuen-
tos de maravedíes, también en moneda de vellón. Según anota-
ciones del Registro General del Sello, estas acuñaciones
significaron la labra de monedas de cuartos de cuatro
maravedíes, de un maravedí y de blancas29.

28 VIERA Y CLAVIJO (1978), I, p. 129.
29 AZNAR (1981), docs. 869 y 962.
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Esta situación explica no sólo las alteraciones del valor de
las monedas sino su dilatada circulación en el tiempo y la nece-
sidad de proceder a operaciones de resello sobre determinados
tipos. La primera de ellas tuvo lugar en 1559 y afectó a piezas
de 4 maravedíes, acuñadas en Santo Domingo, de mala ley, que
habían entrado en generosas cantidades a las islas. El Cabildo
de La Palma tomó la decisión de distinguir estos ejemplares con
un resello a manera de «palma», según reza en un acta de 12 de
junio de 155930. En el puerto de Santa Cruz de Tenerife se des-
cargaron numerosos barriles de esta moneda, que también pro-
cedió a resellarse, y existen noticias de que en Gran Canaria se
llevó a cabo la misma medida31. Desafortunadamente no pode-
mos documentar a través de la información de archivo las ca-
racterísticas de esta operación en la isla, y es más que probable
que las noticias se hayan perdido entre las llamas de los incen-
dios que la asolaron en diferentes momentos de su historia32.

Las circunstancias a las que nos hemos referido debieron
mantenerse a lo largo de las centurias siguientes, en las que la
moneda acuñada en época de los Reyes Católicos o a su nom-
bre en los reinados de sus sucesores, siguió circulando abundan-
temente en las islas. Viera y Clavijo nos revela interesantes no-
ticias sobre la circulación de los reales y medios reales de plata
de los Reyes Católicos, sometidos a la operación de resello, ya
a comienzos del s. XVIII. Según sus palabras, estos reales y
medios reales de plata eran

«de dos o tres especies de cuño. Unos, de los que se usaron en
la Península durante el reinado de los Reyes Católicos, que allí
[en las islas] llamaban bambas, y tenían por sello un haz de sae-
tas, y al reverso una coyunda con los nombres de Isabel y Fer-
nando; y otros, de los que Carlos V mandó batir para las mismas
Canarias a trueque de trigo; con las armas de Castilla y de León
por el anverso con la orla Carolus Joanna & Reges; y por el re-
verso dos columnas coronadas con el lema Plus Ultra, y en la
orla Hispaniarum & Indiarum. Ambos eran de plata limpia»33.

30LORENZO (1975), p. 94; el acta puede leerse en MARTÍNEZ (1991).
31 CIORANESCU (1977), p. 276.
32 Sobre el particular léase el interesante trabajo de J. LORENZO ARROCHA

(1991).
33 VIERA Y CLAVIJO (1978), II, p. 155.
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Precisamente para los intercambios menores y ordinarios,
siempre siguiendo la información que nos dejó el ilustrado ca-
nario, los isleños usaban los medios reales de plata, que Felipe
V había dado por inútiles en l726, pero que al parecer se habían
llevado al Archipiélago en abundancia.

Para evitar la circulación de reales contrahechos y de mala
ley, el Cabildo de la isla de Tenerife dispuso el 7 de julio de 1734
que se cortasen los falsos y que se resellasen los de plata limpia
bajo la supervisión de un tesorero en cada lugar, nombrado para
este fin, que vigilase la operación. Nuevamente es Viera y Clavijo
quien describe con todo lujo de detalles el proceso, relatando,
entre otras cosas, que el general y el oidor se sentaron

«pro tribunali en el castillo, y junto a ellos dos plateros con sen-
das mesas, las tijeras y el nuevo cuño del resello. Era éste un
leoncillo como una lenteja prolongada. Echábase el dinero sobre
las mesas. El platero ponían el leoncillo a las bambas que él
decía ser de plata pura, y aún a muchos que no lo eran, toman-
do un diez por ciento de los más puros, en razón del trabajo...»34.

Según el mismo historiador canario el caos monetario, al
que en su opinión había contribuido toda esta operación del
resello, acabó cuando Carlos III prohibió su circulación, y la de
todo el numerario distintivo de las islas, sustituyéndolo por el
que circulaba en la Península35.

3. EL CONJUNTO MONETAL BAJOMEDIEVAL Y MODERNO

HALLADO EN LA CUEVA PINTADA36

De la totalidad de las monedas exhumadas en el yacimiento
de la Cueva Pintada de Gáldar correspondientes al período que
nos interesa (61 piezas en total), 32 de ellas se corresponden con

34 VIERA Y CLAVIJO (1978), II, p. 156.
35 VIERA Y CLAVIJO (1978), II, p. 159.
36 En la tabla que figura en el anexo se relaciona el reino, el tipo de mone-

da, la época, la ceca, el material, peso y módulo o diámetro, así como el núme-
ro de registro, que se corresponde con el número de inventario de la restaura-
ción de las piezas. En el caso de la identificación de algunas cecas,
mantenemos los interrogantes cuando la certeza es casi absoluta pero no total.
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numerario portugués: 31 ceitiles y 1 real de Manuel de Portugal.
De los 31 ceitiles, y dado el mal estado de conservación de la
mayoría de estas piezas, en las que es prácticamente imposible
leer por completo las leyendas de ambas caras, tan sólo podemos
señalar con seguridad que 10 de ellas fueron acuñadas en época
de Alfonso V. No obstante, casi todas conservan el emblema he-
ráldico en el que se aprecia en el anverso el castillo de tres torres
amurallado y bañado por el mar, en clara alusión a la ciudad de
Ceuta, y el escudo terminado en ojiva con las cinco quinas
cantonadas por cuatro castillos que ocupaba el reverso de estas
monedas. La leyenda más frecuente en estas acuñaciones era
DOMINO + CEUTA, o bien, + ALFOS : CEPT : EE DOMINVVS y
en el reverso : REX : PORTUGALIE : ALGAR37.

Las condiciones de conservación impiden reconocer si exis-
te en este conjunto presencia de las muchas variedades de esta
misma moneda, como por ejemplo aquellas cuya leyenda del
anverso se desarrolla en medio arco apoyado sobre las ondas del
mar, a la que los especialistas han ubicado en la ceca de Ceuta
y en las primeras emisiones anteriores a 1457. No obstante, en
los ejemplares que han llegado hasta nosotros en mejor estado
no se aprecia ninguna marca de ceca, de lo que en primera ins-
tancia podría deducirse que fueron acuñadas en la de Lisboa
(Fig. 1 a, b).

FIG. 1: Ceitil de Alfonso V (nº registro 192): a) anverso; b) reverso.

37 Para todas estas cuestiones remitimos a los trabajos de FERRARO y
SALGADO (1987-1988) y GOMES y TRIGUEIROS (1992).

b)a)
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Aún en peores condiciones han aparecido 5 ejemplares de
ceitiles en los que apenas puede leerse parte de la leyenda que
permite identificarlas con piezas acuñadas durante los reinados
de alguno de los dos monarcas lusos que respondían al nombre
de Juan38. Varias de las leyendas más usualmente empleadas en
la acuñación de las monedas de Juan II rezaban en el anverso:
+ CITRA : ETVL : DOMINVS : GVINE; o bien + IOHANES :
SECUNDUS, siempre dentro de círculos lisos, y en el centro las
tres torres con murallas bañadas por el mar. En el reverso
se leía: + IOHANES : I : I : R : P: ET: ALGARBI (o bien +
IOHANES : II: R: P: ET) mientras que el centro lo ocupaba el
escudo de quinas cantonado de castillos rodeado de aneletes39.
Por su parte, las piezas acuñadas en tiempos de Juan III lleva-
ban habitualmente IOANES III : R · P · A en el anverso, con las
torres amuralladas y bañadas por el mar (a veces el III se susti-
tuía por el 3) y en el reverso: IOANES ·R · P · ET · A con los
símbolos típicos de esta moneda. Dentro del conjunto de estos
ejemplares lusos creemos advertir el 3 en las piezas nº 189 y nº
218, que asociaría su emisión al reinado de Juan III (Fig. 2 a, b).

b)a)

FIG. 2: Ceitil de Juan III (nº registro 189): a) anverso; b) reverso.

Sin duda, de todos los ejemplares lusos el mejor conservado
es un real de Manuel I (Fig. 3 a, b), numerario de cobre que
comenzó a circular en Portugal a partir de 1511, donde fue muy

38 En la tabla que figura en el anexo mantenemos la duda en aquellos
casos en los que se distingue sólo parte del nombre, de manera que podrían
ser atribuibles a los dos monarcas que lo llevan (caso de la nº 159, 193, 201,
206, 223 y 247).
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mal recibido por alterar al alza el precio de las mercaderías
menudas. En el anverso de estas piezas era bastante habitual
leer + EMANVEL : P : R : P : ET : A : DNS : GVINE y en el
reverso lo mismo con alguna variación: + EMANVEL : P · R : P
· ET : A . DNS GVINNE. En nuestro ejemplo todavía se distin-
gue parte de ambas leyendas y en el anverso la R coronada,
entre una P, que indica la ceca de Oporto, y una estrella, bajo los
cuales se sitúa un anelete rodeado por dos puntos. Mucho más
visible es la leyenda del reverso, en la que distinguimos
EMANVEL y parte de GVINNE y perfectamente el conjunto de
quinas dispuestas en cruz.

El inventario del numerario castellano comienza con la rela-
ción de ejemplares acuñados en época de Enrique IV, represen-
tados de manera exclusiva por las blancas de rombo –también
llamadas dineros de vellón– cuya azarosa historia ya hemos
contado en otro lugar de este trabajo. Se trata de 13 monedas,
algunas de las cuales mantienen parte de la leyenda habitual:
ENRICVS DEI GRACIA (en el anverso) y XPS VINCIT XPS
REG (en el reverso), así como el castillo y el león rampante
coronado, ambos dentro de losange, que aparecen respectiva-
mente en el anverso y el reverso de estas monedas. Hemos iden-
tificado las cecas de algunos ejemplares, que sitúan su acuña-
ción en Cuenca, Toledo (Fig. 4 a, b), Sevilla y, de confirmarse un
caso, tal vez la ceca no oficial de Ávila.

El conjunto de monedas que se afilia a la época de los Re-
yes Católicos es tan numeroso como el de las labradas durante
el reinado de su predecesor en el trono, pero significativamente

b)a)

FIG. 3: Real de Manuel I (nº registro 24): a) anverso; b) reverso.
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más variado. Somos conscientes de que el estudio numismático
previsto, que recurrirá a la epigrafía monetal para la correcta
lectura de sus leyendas, despejará muchas incógnitas que permi-
tirán su correcta adscripción cronológica, ante el problema que
supone la existencia de monedas acuñadas a su nombre a lo
largo de varias décadas después del fallecimiento de ambos
monarcas castellanos. Por el momento se han documentado 7
blancas de vellón (Fig. 5 a, b), además de 2 reales de a uno re-
cortados (Fig. 6 a, b), y 4 medios reales de plata (Fig. 7 a, b),
ejemplares que en su mayor parte fueron acuñados en la ceca de
Sevilla.

De todas estas piezas merecen un apartado especial, por su
singularidad, los dos reales de a uno (Fig. 6 a, b), acuñados tras
la pragmática de 1497, que presentan en el anverso las armas
reales y en el reverso el yugo y las flechas. Al estar recortadas no
conservan la leyenda FERNANDVS ET ELISABETH REX E
REGINA CASTELLE ET LEGIONIS E ARAGONUM E CECILIE
E GRANATE, que se ordenó figurara, con algunas variantes, en
los reales de plata acuñados después de esa fecha40.

Los anversos de ambas piezas no presentan un buen estado
de conservación pero las dos lucen en su reverso lo que las con-
vierte en singulares: el león pasante dentro de orla o roseta
lobulada, en un caso de 10 lóbulos (Fig. 6 b) y en otro de 12.
Ambas constituyen un fiel reflejo de la historia de la moneda en
las islas, con piezas que se mantienen en circulación durante
largos períodos de tiempo. Tales circunstancias dieron lugar,
entre otras cosas, a operaciones de resello como la que aconte-
ció en 1734, y que sin duda tiene en estos ejemplares, en Cana-
rias llamados bambas41, una valiosa evidencia material. La pie-
za nº 210 presenta un orificio en el borde (Fig. 6 a, b) que
podría sugerir la posibilidad de que hubiera sido usada como
colgante.

39 Este elemento podía obviarse en ocasiones en alguno de sus lados.
40 Esta leyenda debía comenzar en el anverso y continuar en el reverso.
41 Según Juan RÉGULO (1984), p. 351, esta voz afroamericana definió a

las monedas de plata de uno o dos reales, que en el siglo XVIII eran gene-
ralmente de mala calidad. Ya se conocían otros ejemplares en las islas, debi-
damente recogidas en la obra de J. LORENZO ARROCHA (1991).
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Pero estas bambas no son los únicos resellos que forman
parte de los hallazgos monetales del yacimiento Cueva Pintada.
Además de ellas, existen otros dos ejemplares resellados. Con
toda seguridad, uno de ellos lo está con el otro tipo conocido
como resello de la palma42, aplicado en esta ocasión a una mo-

FIG. 4: Blanca de rombo de Enrique IV, ceca de Toledo (nº registro 194):
a) anverso; b) reverso.

b)a)

b)a)

FIG. 5: Blanca de los Reyes Católicos (nº registro 229):
a) anverso; b) reverso.

FIG. 6: Real de a uno de los Reyes Católicos (nº registro 210):
a) bamba; b) detalle del resello aplicado a la bamba.

42 Conocemos algunos ejemplares gracias a las noticias aportadas por E.
MARTÍNEZ en Gaceta Numismática (1991) y LORENZO ARROCHA (2004).

b)a)
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neda de 4 maravedíes de Carlos I, acuñada para Santo Domin-
go, con marca de ensayador (F), correspondiente a Francisco
Rodríguez, detalle que ubica cronológicamente esta pieza en
torno a la década de los 40 de la decimoquinta centuria43.

Aunque en nuestro caso no es posible distinguirla con clari-
dad, estas monedas llevaban la leyenda CAROLVS QUINTVS
INDIARVM REX alrededor de una orla de 6 lóbulos que contie-
ne un castillo, y en el reverso CAROLVS QUINTVS INDIARVM
REX alrededor de otra orla de 6 lóbulos que acoge a un león
(Fig 8 a, b). El resello de esta moneda no es exactamente igual
al que aparece en otras monedas conocidas. Aunque sin duda es

b)a)

FIG. 7: Medio real de los Reyes Católicos (nº registro 233):
a) anverso; b) reverso.

43 Fecha en la que este ensayador trabajó en la Casa de la Moneda de
Santo Domingo, PELLICER (2010), p. 284). De las dos cecas americanas, Méxi-
co y Santo Domingo, fue esta última la más importante en cuanto a las
emisiones de vellón, que comenzaron en torno a 1542, FONTECHA (1968) y
ESTRELLA (1979).

b)a)

FIG. 8: Moneda de 4 maravedíes de Carlos I (nº registro 198):
a) anverso; b) reverso.
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la figura de la palma, esta podría haber sido realizada con un
troquel distinto, de manera que podríamos estar, bien ante un
ejemplo único de la operación de resellado hecha en Gran Ca-
naria, o bien ante resellos falsos, cuestiones que en el estado
actual de la investigación no podemos afirmar con rotundidad44.

La otra pieza resellada que integra este conjunto es un ejem-
plar de 4 maravedíes, esta vez a nombre de Juana y Carlos. A
pesar de su pésimo estado de conservación, todavía puede
intuirse la «Y» coronada que estas piezas llevaban en el anver-
so (Fig. 9 a), y parte de una de las columnas de su reverso (Fig.
9 b). El resello, que efectivamente tiene forma de hoja, y que
puede recordarnos al de la palma, ofrece algunas dudas (Fig. 9
b). Podría tratarse, como nos ha sugerido J.M. Lorenzo, del re-
sultado de otra operación de resellado de la que no tendríamos
constancia escrita. Esta podría haberse llevado a cabo, bien
antes de la de Carlos I, o bien en fechas posteriores a su reina-
do. Como en el caso anterior, tampoco descartamos que se tra-
te de un resello falso, que pretendía imitar el resello auténtico
de «la palmera» de Gran Canaria.

b)a)

FIG. 9: Moneda de 4 maravedíes de Juana y Carlos  (nº registro 32):
a) anverso; b) reverso.

Hemos dejado para el final el único ejemplo de toda esta
larga lista que parece corresponderse con una moneda acuñada
en la Corona de Aragón. El estado de conservación de la pieza,

44 Todas estas lecturas acerca de los resellos sobre las monedas de cua-
tro maravedíes se las debemos a J. Lorenzo Arrocha, a quien agradecemos
enormemente sus inestimables aportaciones.
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que podría ser un dinero de vellón, apenas nos deja ver parte de
una cruz, similar a la que portan, entre otros, los dineros de
Fernando II de Aragón, acuñados en la ceca de Zaragoza, que
también se labraron en época de Juana y Carlos45. No obstante,
aunque este tipo de monedas tuvo una dilatada existencia, de
confirmarse nuestras sospechas, encajaría a la perfección con el
resto del conjunto.

4. CONCLUSIONES

Como hemos apuntado más arriba, las monedas han de ser
necesariamente consideradas como parte integrante de la cultu-
ra material y, por ello mismo, la determinación e interpretación
de sus contextos es fundamental en el caso de las piezas proce-
dentes de excavaciones arqueológicas. Estos objetos no deben,
pues, ser artificialmente desligados de las otras entidades ar-
queológicas a las que se asocian, ni tampoco convertirse en
iconos mitificados y descontextualizados.

Tal y como sucede con los otros objetos arqueológicos, la
vida social de las piezas monetarias abarca una serie de etapas
que van desde su producción y uso hasta su hallazgo y análisis,
pasando, lógicamente, por su pérdida, abandono u ocultación.
Todas estas fases, que forman parte de lo que habitualmente lla-
mamos la constitución del registro arqueológico, han de ser
cuidadosamente retrazadas y estudiadas. Sólo así estaremos en
condiciones de poder determinar, por ejemplo y más allá del
indiscutible interés de la información suministrada por la natu-
raleza de sus materiales, sus imágenes o sus leyendas, qué mo-
nedas circularon juntas y por cuánto tiempo, o quiénes las usa-
ron y amortizaron.

En el caso del medio centenar largo de monedas hispano-
lusas de los siglos XV y XVI localizadas en la Cueva Pintada, los
datos proporcionados por el estudio de sus contextos son todavía
provisionales y, como hemos señalado repetidamente, serán ob-
jeto de una publicación ulterior. Podemos adelantar, no obstan-

45 Algunos ejemplos en CALICÓ y otros (1988).
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te, que existe un pequeño conjunto de piezas incontestablemente
asociadas a depósitos primarios. Se trata de dos blancas de rom-
bo de Enrique IV (n° de reg. 181 y 183) y de un ceitil de época
indeterminada (n° de reg. 18) que aparecieron sobre el pavimen-
to de dos casas de tipología prehispánica junto a otros objetos de
filiación tanto indígena como colonial. La cronología atribuible
a estos hallazgos, compatible con las fechas de C14 obtenidas
para ambos contextos, sugiere una horquilla amplia que arranca
del tercer cuarto del siglo XV y alcanza hasta bien entrado el
XVI. Está desde luego por ver si este mismo paréntesis conviene
al resto del lote, exhumado en posición secundaria en unidades
estratigráficas correspondientes al arruinamiento y fosilización
del caserío de hechuras indígenas y de las aisladas, y marginales,
habitaciones de nueva planta documentadas. Porque, como bien
muestra el caso de las bambas, es muy probable que parte de
este numerario haya podido continuar integrado, durante bas-
tante tiempo, en los patrones monetarios de la economía isleña.
Este período de circulación dilatado no contradeciría, de añadi-
dura, las informaciones disponibles sobre la reutilización en
Gáldar de casas de tipología prehispánica durante los siglos
XVII, centuria en la que curiosamente no se fecha ninguna de las
monedas exhumadas, y XVIII, para el que además de las bambas
contamos con acuñaciones de Carlos III.

Ni que decir tiene que esta tarea pendiente resulta relevante
para la correcta valoración e interpretación de este conjunto
monetario. Pues no es accesorio que estas monedas hayan cir-
culado en una economía no monetarizada, como la indígena,
antes de su completa asimilación a la lógica de la economía
colonial, o que lo hayan hecho, en cambio, en un contexto de
naciente monetarización o de consolidación del capitalismo
comercial. Ni tampoco que las distintas formaciones sociales a
las que puedan eventualmente asociarse posean concepciones
diferentes, y profundamente históricas, de la materialidad y, en
consecuencia, del lenguaje y propiedades de los metales con que
están batidas, o de su valor como elementos simbólicos o
identitarios.

De todos modos, la aportación de este inventario y estudio
preliminar no es en modo alguno ociosa. Pues, a través de él,
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puede reconocerse toda la variedad de monedas de los siglos XV
y XVI de cuya circulación en Gran Canaria, y en el resto de las
islas, ya teníamos noticias por las fuentes escritas.

84%
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11%
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Monedas s. XVII

Monedas ss. XVIII-XIX
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GRÁFICO I
Porcentaje de monedas por épocas

GRÁFICO II
Procedencia de las monedas de los ss. XV-XVI
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